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DOCUMENTO DE TRABAJO Nº1:

LA PARADOJAS DE POBREZA Y DEUDAS:
Cuando estar mejor puede ser estar peor

Al hacer el ejercicio de incorporar la variable deudas en la medición de la pobreza,
aquellos a quienes se les consideraba en mejor condición los <<no pobres>>
resultan estar –en algunos casos- peor que los pobres, incluso, en condiciones
similares a los indigentes. La línea de la pobreza se vuelve un mecanismo demasiado
optimista para enfrentar la complejidad del fenómeno de la pobreza: los pobres
en Chile serían muchos más.

Este ejercicio no es azaroso en una sociedad que se organiza y piensa en torno a
su capacidad de consumo (Bauman, 1999), donde las deudas implicarían un
mecanismo desesperado por la integración social.

Este documento busca ser un aporte a la discusión del tema de la pobreza, generado
desde la convicción de que la manera en que entendemos el problema determina
la forma de abordarlo, apostando por que es posible pensar chile desde otras
mirada.

1. CUANDO ESTAR MEJOR ES ESTAR PEOR: POBREZA Y DEUDAS

Según la forma de medición de la pobreza, en Chile ser pobre urbano es tener un
ingreso per-cápita inferior o igual a $47.098 mensuales, es decir $1570 diarios, así
mismo una persona se considera indigente cuando tiene un ingreso per-cápita
igual o inferior a $23.549 mensuales, es decir $785 diarios. Si bien –a los ojos de
la Fundación Proyecto Propio- este mecanismo se vuelve insuficiente para enfrentar
la complejidad del fenómeno actual de la pobreza, es la herramienta oficial mediante
la cual decimos como país quien es pobre y quien no lo es, la cual se ha cristalizado
como <<la pobreza>> invisibilizando las contradicciones de un concepto miope.

1.1 La medición de la pobreza en Chile

En nuestro país, la medición oficial de la pobreza se realiza a partir de la Canasta
de Satisfacción de Necesidades Básicas (CSNB), cuyo costo se calcula en $23.549
en zonas urbanas. La línea de la pobreza se establece en dos canastas básicas per-
cápita. Según esta línea, en nuestro país un 13,7% de la población vive en situación
de pobreza –de los cuales un 3,2% son indigentes- mientras un 86,3% no es pobre.
(Fuente CASEN 2006).

Gráfico nº 1:
Medición Pobreza País según MIDEPLAN
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Esta medición fue diseñada a partir del patrón de consumo de la población
observado en 1987-1988 por la IV Encuesta de Presupuestos Familiares. Corresponde
a un método “indirecto” ya que no explora el consumo efectivo de los hogares,
sino que analiza la capacidad de consumo a partir de sus ingresos mensuales.

Para ello, se elabora una canasta de bienes y servicios básicos a partir de
recomendaciones de expertos y patrones de consumo observados en la población.
Luego, ésta se valoriza a precios de mercado y con ello se establece un umbral de
ingresos que permite clasificar a los hogares en: indigentes, pobres no indigentes
y no pobres.

Este tipo de medición de pobreza por ingresos se inscribe en el enfoque de
necesidades básicas y la metodología denominada de “pobreza absoluta”. La
apuesta es que quien tiene un ingreso superior a 47.098 pesos per-cápita está en
condiciones de cubrir aquellas que los expertos ha determinado como sus
necesidades básicas a través de diversos satisfactores expresados en el costo de
una canasta básica.

1.2 Muchos más pobres

El economista Felipe Larraín propone a través de una actualización de la canasta
básica que en Chile habría más de cuatro millones de pobres .
Desde su perspectiva, la canasta actualmente vigente requiere ser actualizada, al
menos por tres motivos de peso: 1. Cambios en la estructura de consumo;

La porción del presupuesto familiar que se usa
para satisfacer las distintas necesidades
básicas ha sufrido también importantes
cambios en las últimas dos décadas. Esto se
debe a fenómenos tales como el aumento del
ingreso; los cambios en los estilos de vida; la
forma en que se han ido estructurando las
ciudades; los mayores costos de educación,
salud y vivienda; el mayor gasto requerido
para transportarse debido a las mayores
distancias que separan el hogar del lugar de
trabajo, entre otros.

Estos cambios han disminuido la proporción
del gasto que se destina a alimentación; su
contrapartida es un aumento significativo en
la proporción que va a otros bienes y servicios
básicos (vestuario, vivienda, transporte, salud,
entre otras). Larraín, Felipe: “Cuatro millones
de pobres en Chile: Actualizando la línea de
la pobreza”. Estudios Públicos 109, verano
2008. Pág. 19 disponible en www.cepchile.cl
Visto el 13 de Mayo 2009.

Los satisfactores básicos son aquellos bienes
y servicios que explican parte importante del
gasto realizado por los hogares para satisfacer
sus necesidades básicas, son consumidos por
un número significativo de hogares y —frente
a bienes sustitutos— son de menor costo.
Las necesidades básicas no varían
(alimentación, salud, educación, vivienda,
vestuario, etc.), pero sus satisfactores sí, lo
cual se asocia en forma importante al
momento histórico que vive un país. Larraín,
Felipe: “Cuatro millones de pobres en Chile:
Actualizando la línea de la pobreza”. Estudios
Públicos 109, verano 2008.  Pág. 18

2. Modificación de los satisfactores básicos ;
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3. Se ajustan las recomendaciones nutricionales.

"Resulta evidente que esta CSNB ha perdido validez, porque representa los patrones
de consumo que prevalecían hace 20 años, en circunstancias, que ha habido
profundos cambios desde esa época. Estos han provocado transformaciones tanto
en las necesidades de las personas como en las formas de satisfacerlas "

La propuesta de Larraín cuenta con la información de la V Encuesta de Presupuestos
Familiares, realizada entre 1996 y 1997, además de la incorporación del costo de
satisfactores no alimentarios  , mediante la cual actualiza la línea de la pobreza,
indicando un límite de 71.499 pesos para la pobreza urbana, siendo indigentes
quienes tengan un ingreso inferior a 43.793 pesos. Bajo esta medición, un 29,6%
de la población en el 2006 está en situación de pobreza.

Las dos líneas presentadas, la de MIDEPLAN y la de Larraín, implican al menos tres
supuestos:

1. Que los expertos pueden determinar lo que alguien necesita.

La construcción de la CSNB oficial se elaboró
de acuerdo a las recomendaciones
nutricionales de la FAO-OMS-ONU propuestas
en 1985. Sobre ellos y dado los cambios en el
estilo de vida, se ha sugerido por parte de la
FAO-OMS-ONU introducir cambios. VerLarraín,
Felipe: “Cuatro millones de pobres en Chile:
Actualizando la línea de la pobreza”. Estudios
Públicos 109, verano 2008. Pág. 121 disponible
en www.cepchile.cl Visto el 13 de Mayo 2009.

Para obtener los resultados de pobreza e
indigencia, se estimó el ingreso mensual per
cápita de todos los hogares a partir de dos de
las tres fuentes de ingresos utilizadas por
Mideplan para este efecto: (i) ingresos
autónomos (provenientes del trabajo, las
rentas y jubilaciones, entre otros); (ii) subsidios
monetarios (correspondientes a todas las
transferencias directas de dinero en efectivo
desde el Estado al hogar, tales como SUF,
PASIS, Bono de Protección, SAP, etc.);

La tercera fuente corresponde al (iii) alquiler
imputado a la vivienda propia, que se suma
a los dos anteriores. Esta última fuente consiste
en imputar un ingreso a todos los hogares que
habitan su vivienda propia pagada y que
equivale a un porcentaje del alquiler que,

2. Que esa necesidad es mesurable en pesos.
3. Y que alguien que tiene un ingreso por sobre las dos canastas esta mejor
que alguien que no lo está: Ser <<pobre no indigente>> es mejor que ser indigente;
no ser pobre es mejor que ser indigente y <<pobre no indigente>>.

Entraremos en el tercer supuesto, pues es esta forma de concebir la pobreza que
funda ideas como "superar la pobreza", "erradicar la pobreza" constituyéndolas
en un valor, premisas de la agenda política, imperativo de la sociedad actual: tener
un ingreso superior a 47.098 pesos se constituye en un valor público; se vuelve
pública la discusión experta de cuál es el punto de corte a establecer por la línea
de la pobreza.

Asumiendo hipotéticamente que efectivamente ser pobre es mejor que no serlo
-desde la forma de medición que disponemos en Chile- la paradoja se hace patente:
Poniendo en juego las variables nivel de pobreza y deudas, podremos observar
como ese "estar mejor" -a veces- a la vez implica "estar peor", inclusive peor que
mediante una línea actualizada.

2. El caso de los Conjuntos de Vivienda Social: Muchos, muchos más pobres

A partir de los hallazgos generados en las observaciones de pobreza en los conjuntos
de vivienda social donde interviene la Fundación Proyecto Propio (Ver anexo
metodologico) , es posible evidenciar la paradoja: a veces estar mejor es estar
peor. La situación de pobreza es altamente sensible a la incorporación de las
deudas. Desde esta óptica, los pobres podrían ser muchos, muchos más.

2.1 La pobreza

Al clasificar los encuestados por nivel de pobreza de acuerdo al nivel de ingreso
monetarios per cápita declarado, se observa que un 0,4% de la población es
indigente, un 35,7% es pobre no indigente y un 63,9% no es pobre. Un 36,15% de
la población se encuentra bajo la línea de la pobreza.
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El gráfico nº 2 muestra la comparación de la situación de pobreza en los Conjuntos
de Vivienda social con las cifras país: En los Conjuntos de Vivienda Social existe
menos indigencia que a nivel país: un 2,8% menos. A pesar de lo anterior, en dichos
Conjuntos se concentran las viviendas en situación de pobreza: existe en promedio
un 22,4% más de pobreza en los Conjuntos de vivienda social que en el país.

Ahora bien, si a la población observada se le aplica el criterio introducido por
Larraín midiendo a través de una canasta actualizada, se observa que un 52,8% es
indigente; 24,9% es pobre no indigente; solo un 22,4% queda en condición de no-
pobre. Un 77,6% de la población se encontraría en situación de pobreza.

supuestamente, se les cobraría por vivir allí;
este ingreso es importante en contextos de
pobreza y vulnerabilidad debido a que muchos
hogares residen en viviendas (sociales) cuya
deuda ha sido condonada. Esta no se ha
considerado para medir la pobreza en los
conjuntos de vivienda social.

Gráfico nº 2:

Gráfico nº 3:
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Tabla nº 1:

Gráfico nº 4:

El gráfico nº 4 indica la comparación de la medición de la pobreza mediante una
canasta actualizada a nivel país y en los Conjuntos de Vivienda social estudiados;
Pareciera ser obvio que si se dobla la canasta, se doblen los resultados país, como
muestran los análisis de Larraín. Ahora, cuando el foco se dirije a los Conjuntos de
Vivienda Social estudiados, se observa como al nivel de la pobreza indigente la
situación no se dobla, sino que se amplifica 132 veces: un 52,8% de la población
en condición de indigencia.

Comparando respecto de la situación país presentada por esta actualización de
la canasta, la concentración de la pobreza se amplifica en los conjuntos de vivienda
social. La canasta ajustada amplifica la situación de pobreza indigente y no-indigente
en los Conjuntos de Vivienda Social.
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El gráfico nº5 ofrece una comparación en los niveles de pobreza de las cuatro
situaciones exploradas: Las columnas bajo la indicación CVS, indican la medición
en Conjuntos de Vivienda Social de acuerdo a la línea MIDEPLAN de la pobreza;
Las barras país indican la línea MIDEPLAN país; Las barras "CVS ajustada" indican
la medición en Conjuntos de vivienda social de acuerdo a la línea MIDEPLAN; Las
barras indicadas como "país ajustada" indican la medición país mediante la canasta
ajustada por Larraín.

Gráfico nº 5:

Esta gráfica muestra la importante movilidad del fenómeno pobreza al introducir
uno u otro criterio para definirla.

2.2 Las deudas

El cruce de la pobreza y las deudas no es antojadizo. Desde la perspectiva de
Bauman, "Si en otra época ser pobre significaba estar sin trabajo, hoy alude
fundamentalmente a la condición de un consumidor expulsado del mercado. La
diferencia modifica radicalmente la situación, tanto en lo que se refiere a la
experiencia de vivir en la pobreza como a las oportunidades y perspectivas de
escapar de ella." (Bauman, 1999: 11)

En la etapa presente de modernidad tardía -esta segunda modernidad, o
posmodernidad-, la sociedad humana impone a sus miembros (principalmente) la
obligación de ser consumidores. La forma en que esta sociedad moldea a sus
integrantes está regida, ante todo y en primer lugar, por la necesidad de desempeñar
este papel, la norma que les impone la de tener capacidad y voluntad de consumir.
(Bauman, 1999: 44)

En una sociedad de consumidores, la incapacidad de consumo es causa determinante
de degradación social y "exilio interno". Esa falta de idoneidad, esta imposibilidad
de cumplir los deberes del consumidor, se convierten en resentimiento: quien la
sufre está excluido del banquete social que comparten los demás. (Bauman, 1999:
64 y 65)

Desde esta perspectiva, el endeudamiento podría constituir en una sociedad de
consumo el recurso desesperado para apelar a la inclusión, a la participación en
un modelo de sociedad.

Así, un 64,4% de los encuestados declara tener deudas. Las familias pagan en
promedio en torno a 69.566 pesos mensuales por deudas, con una desviación
estándar de 119.223 pesos.
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Un 66,5% de los encuestados -739 casos- indica estar endeudado por concepto
de consumo. Un 41,2% indica estar endeudado por concepto de “vivienda” -457
casos-. Un 16,7% indica estar endeudado por concepto de “educación” -185 casos-
y un 12,6% indica estar endeudado por “otros” – 140 casos-.
Estos gastos, mermarían el dinero disponible mensual para la satisfacción de las
necesidades básicas establecidas en la canasta MIDEPLAN, pues este consumo no
estaría vinculado a lo establecido por ella.

2.3 El cruce de la pobreza y las deudas

Al restar al ingreso monetario per cápita declarado, las deudas mensuales per
cápita declaradas, obteniendo lo que se denomina <<ingreso monetario disponible
per-cápita declarado>> se observan importantes variaciones:

El gráfico nº 7 compara el Ingreso Monetario declarado per cápita con el ingreso
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disponible monetario per cápita declarado. Las variaciones son importantes:
- El 0,4% de indigentes se transforma en el 25,8%;
- El 35,7% de <<pobres no indigentes>> pasa a un 31,1%;
- El 63,9% de los No pobres se convierte en un 43%
- UN 56,9% DE LA POBLACIÓN ESTA EN SITUACIÓN DE POBREZA

¿Quiénes son los endeudados?

Al clasificar a los endeudados, según Ingreso monetario mensual per-cápita
declarado, se observa que porcentualmente, del total de personas endeudadas,
un 0,2% -2 casos- corresponde a indigentes, un 37,7% -345 casos- a pobres y un
62,1% -568 casos- a no pobres:

Gráfico nº 8:

En promedio, los encuestados están endeudados en un 30,5% de su ingreso
monetario per cápita mensual disponible.

Los endeudados en su mayoría corresponden a los no pobres. De esta forma, al
incorporar la variable deudas, los niveles de pobreza -como se indicaba
anteriormente- aumentan considerablemente.

¿Quiénes son los que varían en su situación?

Si consideramos las deudas respecto del ingreso monetario, se observa que:
- Los indigentes siguen siendo indigentes
- Un 36,8% de los pobres pasa a ser indigente, un 54,8 sigue siendo pobre

no indigente, y un 8,4% sale de la condición de pobreza.
- Un 10,5% de los no pobres pasa a ser indigente, un 21,9% pasa a ser pobre

no indigente, y un 67,5% sigue siendo no pobre.
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Tabla nº 2:

Ello permite sostener que, al considerar las variables deudas y subsidios, más de
un 44% de la población <<no pobre>> cae bajo la línea de la pobreza.

Observemos entonces la siguiente dinámica:

Al incorporar la variable subsidios en nuestra población estudiada los niveles de
indigencia disminuyen notoriamente, aunque aumenta la pobreza. Esto nos podría
indicar que los subsidios tienen un alto impacto en la movilidad de la población
estudiada, sobre todo en el paso de indigentes a pobres no indigentes.
Podríamos sostener entonces, que a partir de la mirada evolucionista de la pobreza,
gracias a los subsidios la gente "está mejor".

Ahora bien, son estos que están <<mejor>> los que presentan mayores deudas.
Por lo cual, al considerar sus deudas, se observa que quienes están mejor, en un
10,5% quedan al nivel de indigencia, un 21,9% queda al nivel de pobres no
indigentes y un 67,5% permanece en la categoría de no pobres: Un 32,4% de la
población no pobre queda en la misma situación que los pobres -siendo de ellos
un 10,5% del nivel de indigencia-.

3. Dime la noción de pobreza que tienes, y te diré el país
que quieres…

Los argumentos expuestos buscan impulsar el cuestionamiento sobre la Línea de
la pobreza como mecanismo de indicación sobre quien es pobre y quien no lo es
en Chile principalmente por al menos dos motivos:

1. Porque esta línea se vuelve insuficiente frente a la complejidad del 
fenómeno pobreza, es pertinente dimensionarla como una forma de 
medición dentro de las múltiples posibles, no como la forma naturalizada
de <<la pobreza>>.

2. Porque la definición de la pobreza en chile no es una discusión 
exclusivamente técnica: aquí convergen temas éticos referentes al cómo
queremos vivir en sociedad.

La sensación de que el problema de la pobreza es menor de lo que es no se
resolverá poniendo una línea más allá o más acá: se requiere abrir el debate sobre
las naturalizaciones conceptuales construidas en torno al fenómeno de la pobreza.
Por otra parte, el fenómeno del endeudamiento en los sectores pobres merece
atención de parte de la política social, en tanto mecanismo desesperado de
integración de los sectores que viven en situación de pobreza. El consumo más
allá de las capacidades de pago no habla de gente que no sabe priorizar, como
muchas veces instalan los discursos moralizantes de la pobreza indican: "mira no
tienen que comer pero tienen la mansa tele!". Se instala en una constelación de
sentido donde mediante el consumo nos volvemos chilenos, ciudadanos, parte
de este país exitoso.

Un 22,3% de los encuestados declara acceder
a subsidios -391 casos- mientras un 77,7
declara que no lo hace - 1364 casos-. Del
100% de quienes acceden a subsidios, un
18,1% son indigentes, 39,29% son pobres y
un 42,5% son no pobres.
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Indicar que en Chile hay más pobres producto de una transformación en su
medición, o en su forma de conceptualización no es un ataque político a los avances
generados por la concertación. Este tipo de movimientos contiene en sí un valor,
el cual podría ser inclusive catalogado como mayor a la pretensión -petrificante
del concepto- de superar la pobreza, pues indica que estamos dispuestos a repensar
las condiciones de vida que queremos garantizar como sociedad para quienes
habitamos en este país.



   Ver Larraín, Felipe: “Cuatro millones de pobres en Chile: Actualizando
la línea de la pobreza”. Estudios Públicos 109, verano 2008. Disponible
en www.cepchile.cl Visto el 13 de Mayo 2009.

   Larraín, Felipe: “Cuatro millones de pobres en Chile: Actualizando la
línea de la pobreza”. Estudios Públicos 109, verano 2008.  Pág. 3.

   Ver Larraín, Felipe: “Cuatro millones de pobres en Chile: Actualizando
la línea de la pobreza”. Estudios Públicos 109, verano 2008. Pág. 136
y 137 disponible en www.cepchile.cl Visto el 13 de Mayo 2009.
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